HACE 100 AÑOS FALTAMOS. Nosotras en la historia de la radio 

Por Lucía Fernández Cívico 2 

El presente artículo procura visibilizar la presencia de las mujeres y otras identidades 
feminizada[i] en los 100 años de la radiofonía en Argentina. Interesa relevar nuestra 
presencia a lo largo de la historia y en el presente, observando los roles que ocupamos y en 
los que nos nombran, quiénes hablan de nosotras y de qué manera. 

Se trata de un acercamiento, fragmentario y desordenado, siendo la propia biblioteca (es 
decir: los libros sobre esta temática que tengo en casa) el objeto de análisis para relevar 
algunos datos, relatos e historias sobre lugares que ocupamos (y los que no) y cómo eso no 
solamente marcó las maneras actuales de hacer radio, sino que además configura una 
narrativa sobre las feminidades en la radio de nuestro país. 

No pretendemos con este trabajo personalizar, ni denunciar personas, ni autorxs 
específicxs, no sólo porque consideramos que cada uno de los aportes es sumamente 
valioso para la reconstrucción histórica del medio, sino porque entendemos que los relatos 
que forman parte de un entramado colectivo, político, y dan cuenta de la época en que 
fueron escritos. 

Trabajamos con 33 publicaciones[ii], deteniéndonos a observar: quiénes cuentan y qué, el 
lenguaje utilizado, los saberes y conocimientos específicos, las regulaciones en torno a la 
radio, los roles y modos de hacer, los tonos de voz requeridos, derechos laborales, y 
audiencias. Compartimos aquí sólo algunas cuestiones puntuales que nos interesa 
destacar: 

Usos del lenguaje inclusivo 

En la totalidad de las publicaciones se utiliza el “pretendidamente universal”[i] del genérico 
masculino o el binario de género masculino/femenino, es decir no encontramos en ellas 
ninguna de las opciones del lenguaje para hacer referencia al amplio abanico de 
expresiones e identidades sexo-genéricas. 


2 Lucía es Rosarina y radialista feminista. Lie. en Comunicación Social (UNR), Especialista en Comunicación 
Radiofónica (UNLP). Docente de la asignatura Producción Radiofónica y locutora en eventos y lugares. 
Recientemente entregó la tesis de la Maestría en Comunicación y Educación de la UNLP sobre las formas de 
producir contenidos en Radio Universidad de Rosario. 





27 de agosto de 1920 y el acceso a los saberes vinculados al sonido 

Para quienes formamos parte de alguna manera del universo radiofónico, son conocidas 
aquellas primeras palabras que la noche del 27 de agosto de 1920 pronunció el médico 
Enrique Susini (a partir de haber agregado una bocina para sordos a un micrófono)[¡¡¡] en la 
terraza del Teatro Coliseo: 

“Señoras y señores, la Sociedad Radio Argentina les presenta hoy el Festival Sacro de 
Ricardo Wagner, 'Parsifal', con la actuación del tenor Maestri, el barítono Aldo Rossi Morelli 
y la soprano argentina Sara César, todos con la orquesta del teatro Costanzi de Roma, 
dirigida por el maestro Félix von Weingarten”. La única mujer allí mencionada, y 
participando públicamente de la transmisión: cantante. 

Susini, fue el primer otorrinolaringólogo del país y daba clases de anatomía patológica en la 
Universidad de Buenos Aires y, donde estudiaban los otros tres "locos de la azotea": César 
Guerrico, Luis Romero Carranza y Miguel Mujica. Todos varones con acceso a ese tipo de 
conocimiento (y al ejercicio de la profesión), y además radioaficionados, con un poder 
adquisitivo tal que le permitió a Susini traer diferentes equipos y herramientas de Europa. 

Regulaciones 

Luego de aquel histórico evento, se van sucediendo diferentes etapas para la radiofonía con 
sucesivos intentos de regular la actividad. En el libro: “Locos por la radio” Una historia social 
de la radiofonía en la Argentina, 1923-1947, de Andrea Matallana (2006) Prometeo Libros 
(Buenos Aires, Argentina), se menciona que mayo de 1946 se dio a conocer el Manual de 
Radiodifusión, fruto de una comisión del gobierno especialmente creada para examinar la 
situación del broadcasting en el país. Además de establecer pautas que se referían 
estrictamente a la programación, también incluía aspectos relativos al deber ser de las 
actuaciones de los actores y actrices del medio, indicando que: “El tono de voz, incluido el 
relieve emocional de las figuras de entonación será el que cada situación demande pero se 
evitarán siempre los falsetes de baja comicidad, los timbres excesivamente atiplados, las 
distorsiones afeminadas, etc. De igual modo, se evitará la monotonía resultante de las 
entonaciones concordes o carentes de relieve” (p. 49). No solamente se deja afuera 
cualquier tono agudo, sino que además se habla de "distorciones". 



Modos de hacer que se reproducen 



En una de las publicaciones más recientes, como es el libro: “El Grito Sagrado” historia de 
los Relatores del Fútbol Argentino, de Gabriel Sufryn (2010) Ediciones Corregidor (Buenos 
Aires, Argentina) se hace referencia justamente a esa misma sonoridad en los tonos de voz, 
aclarando también que si bien se refiere a una experiencia realizada por mujeres, no tuvo 
una impronta particular, dado que los “modos de hacer” han sido configurados por 
identidades y dinámicas masculinas, que se manifiestan como prácticas androcéntricas. En 
dicho libro, hay un apartado en la página 162 titulado: “Mujeres en el fútbol” que dice: “El 
año 1997 tuvo un aditamento inaudito. Por primera vez, la radiofonía contó con una 
transmisión de fútbol en la que los relatos estuvieron a cargo de una mujer. Y no sólo eso. 
El resto de los puestos también se cubrió con chicas. El producto se denominó Mujeres en 
el fútbol y tuvo su bautismo de fuego el 10 de marzo de 1996 en cancha de Huracán (...) 
Ocho mujeres, ocho tonos agudos y la primera experiencia totalmente femenina (...) La 
transmisión no tenía una mirada de mujer, era un formato de una transmisión de fútbol 
como hacen los hombres pero con voces femeninas. Las chicas habitualmente no tenían 
cabinas en los estadios, debía realizar su trabajo desde los pupitres. En una ocasión, en 
cancha de Racing, se produjeron gravísimos incidentes, con piedras y proyectiles (...) El 
producto duró dos años”. 

Roles 

Volviendo a los primeros años de la radio, la mayoría de las mujeres mencionadas en el 
libro Días de Radio (1920-1959) de Ulanovsky, Merkin, Panno y Tijman (2009) Editorial 
Emecé (Buenos Aires, Argentina) son locutoras, actrices y cantantes, aunque se menciona, 
por ejemplo como caso particular, a la “autora de radioteatros Célia Alcántara (p. 79). 

La periodista Claudia Bonato publicó dos libros de “Historias de la Radio Rosarina”: “Vivir 
por la radio” (2004), y “Con la luz apagada” (2011) ambos de Editorial Ciudad Gótica 
(Rosario, Argentina) donde a través del relato de los “protagonistas” cuenta “una parte” de 
la historia de la radio local. Son 16 “personajes” en el primer libro y 22 en el segundo, es 
decir de un total de 38 sólo 11 son mujeres: 7 en el primero, 4 en el segundo. Bonato 
cuenta, por ejemplo, en el capítulo de la locutora Noelia Chialvo, en la página 79 de “Con la 
luz apagada”: “Tiene presente una nota que leyó en la revista Maribel donde las locutoras 



de Buenos Aires decían que anhelaban poder leer informativos. En esa época, esa tarea 
estaba encomendada exclusivamente a los hombres, dice”. 

Entre las principales barreras con las que se enfrentan las mujeres en la profesión, en 
general, se destaca la dificultad de conciliar vida familiar y vida laboral que caracteriza la 
división sexual del trabajo en todos los ámbitos de la vida. Esto lo vemos también en la 
página 85, del libro de Bonato donde Chialvo dice: “Poder trabajar en la forma que yo 
trabajo -sola- (hace más de 20 años que estoy separada) ha sido muy duro para mis hijos, 
porque han tenido que bancarse épocas de soledad. Yo llegué a estar cuatro días sin verlos 
despiertos porque llegaba tan tarde que ya dormían, y me iba tan temprano que ya dormían. 
Pero doy gracias a Dios porque a pesar de esos vacíos que se dieron, nosotros 
conformamos un grupo familiar muy unido”. 

En su primera publicación (“Vivir por la radio”) en la página 67, la historia de “Gloria Selva” 
comienza con la siguiente cita: “Nunca quise casarme porque yo quería ser artista. Las dos 
veces que me propusieron matrimonio me exigían, a cambio, que dejara de actuar. Eso 
nunca, dije yo. La radio era todo para mí”. En el mismo sentido, en la historia de la cantante 
Delia Rodríguez “La chaqueñita”, en la página 54 dice: En LT3 Delia había conocido a 
Ricardo Valdez, locutor y cantante de la orquesta de jazz Los Panameños, quien fue su 
esposo y padre de su única hija. Se casó con éll en 1942, con la condición impuesta de su 
marido de abandonar el canto. Yo abandoné todo por él y tal vez no habría vuelto a cantar si 
hubiese funcionado mi matrimonio”. 

En cuanto a los roles, en el libro “Siempre los Escucho”, de Carlos Ulanovsky (2007) 
Editorial Planeta (Buenos Aires, Argentina), en la página 84 emerge la pregunta sobre si la 
“producción” es una “especialidad de las mujeres”, seguida del siguiente testimonio: “Es 
cierto que a juzgar por la cantidad de mujeres que realizamos esta actividad debería ser 
identificada como un trabajo de mujeres. Pero, ¿por qué? No hay una sola explicación y 
todas son interesantes. Las mujeres estamos acostumbradas (puro entrenamiento 
femenino, aprendido primero que nada en casa) a ser apoyo de alguien a quien queremos, 
respetamos y/o admiramos, sin exigir protagonismo. Las mujeres somos constantes y 
pacientes con aquellos para los que trabajamos; las mujeres somos capaces de hacer 
varias cosas a la vez (...) Por muchas de estas razones es que los hombres no se inclinan 
tanto por esta profesión, aunque hay muchos que son excelentes. Ellos necesitan mucho 



más ser protagonistas, hacer micrófono, estar delante de las cámaras y no tanto trabajar 
con esfuerzo para que otro se luzca”. 

Hacia el final de esta publicación: Días de Radio (1960-1995) de Ulanovsky, Merkin, Panno 
y Tijman (2009) Editorial Emecé (Buenos Aires, Argentina), en la (página 229) y bajo el título 
de “Habla una crítica”, se detalla lo siguiente: “Dionisia Fontán escribe en La Nación desde 
1991 una columna titulada Radiografías, exclusivamente dedicada a la radio. Allí sugiere 
que los 90 marcan el reinado de la información en la radio. Hay mucha noticia muchos 
programas periodísticos hechos por buenos periodistas. En este reinado de lo informativo 
-piensa Fontán- se trabaja mucho con la actualidad, pero generalmente sobre la base de la 
lectura de diarios y revistas”. A la periodista de La Nación le extraña que, en años 
anteriores, incluso con gobiernos autoritarios, había más creatividad en el medio y 
microprogramas de ciencia y arte que eran todo un hallazgo. Esos micros fueron 
reemplazados por pequeños espacios de economía y finanzas. Se queja también por lo que 
denomina la tendencia hacia la misoginia de la radio: “Se carece de los equivalentes 
femeninos de Larrea, Llamas de Madariaga, Fernando Bravo o Badía. En cambio las 
mujeres abundan en el bastante anónimo trabajo de la producción periodística". 

La periodista señala la falta de identidad en las locutoras de FM, al punto que se hace difícil 
distinguir una emisora de otra y encomia los avances tecnológicos que ayudaron a resolver 
dilemas de información, como el satélite y el teléfono celular, “aunque también provoca 
mucha inquietud saber que con una computadora cualquier radio puede programar su día 
prescindiendo de todo apoyo humano”. 

Hoy, 25 años después, podemos decir que todo lo expresado sigue completamente vigente: 
continuamos en la búsqueda por ocupar espacios, igualdad de derechos y no 
“equivalentes” maneras de hacer, sino propias, diferentes, feministas y diversas. 
Consideramos que el desarrollo de las carreras laborales femeninas con los criterios 
masculinos, no van a favorecer nuestra inserción en los espacios tradicionalmente vedados 
a las mujeres. Tal como nos plantea Mabel Burín[iv], “el juicio crítico viene a poner en crisis 
esta identificación, procurando un modo de pensamiento que revele un modo distintivo, 
propio, al observarnos en tanto mujeres”. 


La cuestión técnica 




Por último en “Por un Ciberfeminismo Radiofónico" fanzine distribuida en el Encuentro 
de Radialistas Feministas 2019, y realizado por CiberfemGT, el Centro de Producciones 
Radiofónicas y Radios Libres. Se inicia con una serie de preguntas como por ejemplo: 
“¿qué tecnologías estamos usando? ¿quiénes las desarrollan y en qué condiciones? ¿cómo 
están hechas? ¿qué podemos hacer con ellas y, más importante, qué no podemos?". En la 
publicación se propone el uso de software desarrollado por la comunidad y distribuido de 
manera libre como “un pequeño aporte a la construcción de una radio feminista, soberana 
tecnológicamente”. 

Al respecto de la cuestión técnica, una nota publicada en The New Yorker publicada en 
septiembre de 2019[ii] cuenta, entre otras cosas, que a finales del siglo XIX, las mujeres 
eran mayoría en la atención de centrales telefónicas, sin embargo cuando la radio se hizo 
popular -en los años veinte- los directores de las estaciones calificaban a esas voces como 
"estridentes", "nasales" y "distorsionadas", afirmando que “las voces más altas de las 
mujeres creaban problemas técnicos”. La crítica no terminó en asuntos de tono y timbre: 
también se cuestionó la personalidad, la autenticidad y el sentido del humor de las 
oradoras. En ese momento, la tecnología de voz todavía estaba cambiando, y muchas 
decisiones regulatorias demostraron tener consecuencias duraderas: todo, desde Los 
micrófonos para los modos de transmisión se han optimizado para voces más bajas. 

Consideraciones finales. 

Como vemos, el rol de las mujeres como profesionales no termina de asentarse, y si bien 
compartimos aquí solo un fragmento de la revisión realizada, quedan afuera no solamente 
muchas otras publicaciones sobre la temática, personajes e historias, sino además muchas 
otras miradas que podríamos contemplar como por ejemplo: si se refieren a la comunidad 
LGBTIQ+, a los pueblos originarios, a las infancias, y de qué manera, desde una 
perspectiva que incorpore la interseccionalidad[v] como perspectiva teórica y de praxis 
feminista. 

El presente artículo no pretende ser un recorrido exhaustivo sino un punto de partida para 
revisar y pensar no solamente qué radio tenemos hoy, después de estos primeros cien 
años, sino además qué radio queremos. Se trata de una invitación a proyectar nuevos 
marcos de interpretación y prácticas que transformen las tradicionales formas de ocupar 




espacios y ejercer la profesión en el ámbito radiofónico y sonoro, así como en los medios de 
comunicación en general. Una invitación a empezar a escribir nuestra propia historia. 


[i] Nos referimos así a mujeres y otres sujetos que ocupan el significante femenino. 

[ii] Intentando crear “categorías” o simplemente dar un orden a una pila de 33 libros sobre radio, encontramos: 

4 de investigaciones vinculadas a: financiamiento de las radios comunitarias, a las regulaciones y legislación 
que atañen al medio, a los avances tecnológicos y transformaciones que trajo Internet y a la radio como espacio 
discursivo. Si bien en su mayoría han sido escritos o compilados por varones, notamos una fuerte presencia de 
mujeres que investigan y escriben como es el caso de Inés Binder, Mariana Baranchuk, María Sol Agusti, Alicia 
Korth, María Trinidad García Leiva y Mariela Balardón. 

4 de autorxs rosarinxs: 2 de ellos realizados a partir de entrevistas a través de las cuáles su autora: Claudia 
Bonato, busca reconstruir parte de la historia de la radio rosarina, 1 (de Aldo Ruffinengo) que analiza las rutinas 
de producción de los servicios informativos en las emisoras de Amplitud Modulada de Rosario y otro compilado 
por 2 mujeres (Calamari y López Verrilli), que surge como parte del Proyecto de investigación “Escuchar las 
prácticas” realizado entre 2012 y 2017, en la Facultad de Ciencia Política y Relaciones Internacionales de la 
UNR con grabaciones de estudiantes conversando con sus abuelos acerca de diversas cuestiones en torno a la 
historia de a radio: “cómo fue la primera radio que tuvieron, dónde estaba ubicada, qué escuchaban, en qué 
horarios y de qué manera, con quiénes”. 

5 de programas, o segmentos de radio cuyos guiones o salidas al aire se transformaron en libro (todos autores 
varones). 

7 de radios universitarias que en su mayoría fueron publicados a partir de las jornadas universitarias que 
desde el año 1993, un grupo de docentes argentinos, dedicados a la enseñanza e investigación sobre la radio, 
vienen desarrollando para “poner en común saberes, experiencias, nuevos aprendizajes, materiales didácticos, 
hallazgos bibliográficos”. Llamadas por aquellos años “Jornadas Universitarias La Radio de Fin de Siglo”, que 
pasaron a ser luego “La Radio del Nuevo Siglo”. Encontramos, sobre todo en las publicaciones más recientes, 
la participación de mujeres, aunque en la totalidad no llega a la mitad de las publicaciones firmadas por varones. 

5 “educativos o pedagógicos” en los que sus autorxs son mayormente mujeres. 

5 sobre historia de la radio de los que participan igual cantidad de mujeres y varones (Carlos Ulanovsky, Juan 
José Panno y Ricardo Haye; y Marta Merkin, Gabriela Tijman y Andrea Matallana). 

Y otros 3, que no podría agruparlos bajo ninguna de las categorías anteriores: uno sobre la música en la radio 
(escrito por un varón y una mujer), otro sobre relatores y otro sobre la experiencia de Radio Nikosia “sostenida y 
respaldada institucionalmente por la Associació JOIA de Barcelona una organización pionera en el terreno de 
salud mental en España. 

Por último entre las publicaciones se encuentra un fanzine de contenidos libres titulado: “Por un ciberfeminismo 
radiofónico”, donde se comparten recursos para “la construcción de una radio feminista soberna 
tecnológicamente”. 





[iii] ¿Quiénes fueron los locos de la azotea? en 
https://www.cultura.gob.ar/quienes- fu eron-l Q S-l Q CQS- d e-l a -azQtea_ 63 57 / 

[iv] BURÍN, Mabel (2012). El techo de cristal, aún en los cielos. En Página 12, 6 de junio de 2012. Disponible en: 

https://www.pagina12.com.ar/diaho/psicologia/9- 195792-2012-06-07.html . 

[v] “Esta perspectiva encuentra sus raíces en épocas lejanas dentro de la genealogía feminista y se encuentra 
profundamente relacionada con el surgimiento del feminismo de las mujeres negras —como reacción frente al 
feminismo blanco de la segunda ola—, del feminismo decolonial —como reacción al feminismo 
occidentalizado—, y del movimiento de las mujeres trabajadoras —como reacción a un feminismo burgués y 
academicista—“. Material de la Formación en Ciencia y Feminismo brindado por la Universidad Nacional de 
Rosario entre mayo y julio de 2020. 





